
¡Que sean uno!

JUAN 16 Y 17
Después de explicarles a los discípulos la obra del Espíritu Santo y de recordarles que su tristeza se 
convertiría en gozo, Jesús levantó los ojos al cielo y oró por ellos (Juan 17:1). Esta fue la última oración 
que Jesús hizo con Sus discípulos antes de ser arrestado, por lo cual, hizo énfasis en las cosas que más 
le preocupaban del tiempo en que ya no estaría con ellos físicamente. En los vv. 20–24, hace énfasis en 
la importancia de la unión de los creyentes: “No ruego solo por estos. Ruego también por los que han de 
creer en mí por el mensaje de ellos, para que todos sean uno. Padre, así como tú estás en mí y yo en ti, 
permite que ellos también estén en nosotros, para que el mundo crea que tú me has enviado”.

Actualmente, existen más de 40 000 denominaciones en el mundo, y muchas personas critican la fe cris-
tiana por causa de las divisiones entre los creyentes. Dios nos creó de maneras hermosamente diversas, 
pero no siempre es fácil estar unidos en la diversidad. Ha sido muy alentador ver unirse a las iglesias de 
diferentes denominaciones y lugares en esta pandemia, promoviendo la oración y colaborando con difer-
entes actividades para acercarse a los necesitados. En esa unidad, el mundo puede ver el amor de Dios, 
revelado hoy.

Jesús oró por la unidad, no por la unidad en sí, sino para que el 
mundo creyera en Él. Si la unidad es tan importante para ayudar 
a que las personas encuentren a Cristo, ¿por qué nos resulta tan 
difícil, a veces, estar unidos como seguidores de Jesús?
¿Qué obstáculos encuentra usted en lo que respecta a unirse con 
otros creyentes? ¿Se trata de asuntos esenciales para nuestra fe, o 
son más diferencias en cuanto a tradición o estilos de adoración?
¿De qué manera sus palabras y obras podrían contribuir hoy a la 
unidad…, comenzando por su propia familia?

En Italia, iglesias evangélicas de diferentes trasfondos se han uni-
do como nunca antes en oración y acción común por su país, que 
está sufriendo. Lo mismo puede decirse de la iniciativa de oración 
en línea por 12 horas en Nueva Zelanda. En toda América Latina 
hubo un día de oración en unidad, y hay muchas más historias 
de pastores, líderes de iglesias y diferentes personas que oran y 
trabajan unidas en sus vecindarios, ciudades y países.
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